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  Para mis hijos Anna, Martí y Alex,




  porque me recuerdan cada día




  que vale la pena explorar el futuro




  con pasión, coraje y responsabilidad.




  EL EXPLORADOR DEL FUTURO




  Introducción




  Mirar al pasado, para entender y vivir intensamente el presente, y con ello liderar el futuro.




  Me he pasado la vida intentando perseguir mis sueños. En algunos casos lo he conseguido, y en muchos otros me he pegado un castañazo de campeonato. Pero siempre me he sentido feliz, y cada vez más motivado para tratar de ser el responsable del rumbo de mi vida, con todos sus éxitos y sus fracasos, con todos sus subidones y sus decepciones, con todas sus convicciones y sus dudas, con todos los apoyos y las oposiciones.




  En el camino he conocido y admirado a mucha gente que era protagonista de su vida en el momento presente, pero al mismo tiempo consciente de que los pasos que se den hoy deben permitir continuar protagonizando y construyendo los momentos futuros. Las vidas de los grandes aventureros y exploradores de la historia siempre me han apasionado, por tratarse de personas que desafiaban los espacios y las respuestas conocidos, emprendiendo viajes hacia lugares ignotos llenos de nuevos aprendizajes, peligros y oportunidades. Y he observado que muchísima gente vivía la vida desde las gradas, mirando cómo otros protagonizaban el partido, y dejándose llevar por la corriente dominante, hablando y pensando mucho, pero sin formar parte real en la acción de descubrir y diseñar los nuevos caminos que había que recorrer a nivel personal o como sociedad.




  Mi anterior libro se titulaba Vivir para sentirse vivo, y he sentido la necesidad de complementarlo con una obra que siguiese la misma filosofía vitalista, pero ya no tan enfocada al solo hecho de vivir intensamente nuestra propia existencia, sino a la responsabilidad de liderarla de modo que nuestro impacto en el futuro sea realmente positivo para cada uno de nosotros y para los demás, de modo que podamos crear un porvenir que permita a todos los humanos del presente y de las generaciones venideras continuar viviendo y sintiéndose vivos con una buena calidad de vida y en armonía entre ellos y con el entorno natural.




  Sintiéndolo mucho, al final me ha salido un libro algo radical. Pero es que la vida es radical, y los momentos que vivimos, y sobre todo los que vamos a vivir, dibujan un futuro absolutamente radical.




  No he escrito este libro para decir palabras bonitas y motivadoras, o propugnar un carpe diem irresponsable para con el futuro individual o global. El presente, por el contrario, es un libro que intenta ser muy realista en el estudio de las tendencias, y a partir de ahí transmitir una serie de actitudes que se requerirán para prosperar en un mundo distinto, hipercambiante y bastante más complejo de lo que habíamos pensado. Es, asimismo, un libro optimista; pero optimista a partir del realismo de la razón, con toda la dureza que comporta, y también a partir de la confianza en la voluntad y los valores, para avanzar con éxito individual y social hacia el futuro.




  Aviso: aquel que solo quiere entretenerse y pegarse un chute de motivación facilona, que no continúe y dedique las horas de lujo que se requieren para leer un libro a otra clase de obra que hable de los típicos temas dulzones que giran en torno a la realización personal, los sueños, la superación de los límites y las fórmulas mágicas para conseguir ser una persona feliz en cuatro pasos. Pero si alguien se interna en las páginas que siguen, le pediría que adoptase una actitud indagadora, crítica y abierta a la realidad tremendamente apasionante y compleja hacia la que nos dirigimos.




  No pretendo que quien me lea esté de acuerdo con mis planteamientos; pero sí que aspiro a que este texto sirva para reflexionar sobre algunas cuestiones en las que generalmente preferimos no pensar: ¿Cómo va a ser el futuro? ¿Cómo queremos que sea el futuro? ¿Cómo necesitamos que sea el futuro? ¿Qué papel vamos a desempeñar en ese futuro?




  Hay que inventar el futuro. La inercia es el gran enemigo, ya que pretende aplicar a los nuevos retos fórmulas antiguas. Nunca en nuestra historia han cambiado tantas cosas tan rápidamente, y nunca antes cada persona ha tenido tanta capacidad de influir en la evolución y el desarrollo colectivo.




  Está claro que hasta ahora como especie hemos prevalecido sobre las demás. Nos hemos situado en la cúspide de la pirámide, y ahora tenemos una inmensa capacidad y la enorme responsabilidad de decidir si vamos a ser realmente justos y prósperos para nuestra especie y para el resto del planeta, o vamos a convertirnos en su peor enemigo y el nuestro. Ahora tenemos la oportunidad de demostrar que éramos merecedores del adjetivo sapiens que nos autoadjudicamos para clasificarnos como humanos más evolucionados.




  Mis reflexiones en este libro se han inspirado en la figura de los exploradores, como metáfora para identificar la actitud que debería impregnar nuestro comportamiento y nuestra manera de entender el futuro, como aquel espacio del mapa que todavía está en blanco por ser absolutamente virgen y desconocido, y que nosotros deberemos descubrir y cartografiar para incorporarlo a nuestra próxima realidad.




  Debo admitir que a veces he dudado de mi autoridad moral para atreverme a hablar de estos temas. Hay muchos filósofos, científicos o catedráticos que saben mucho más que yo, y que tienen títulos, cargos o trayectorias que los capacitan para desarrollar estas cuestiones. Pero aparte de lector apasionado de estos temas, escritor y disertador en temas de liderazgo, soy un aventurero aspirante a explorador, y un convencido de que aprendemos de lo que hacemos, no de lo que no hacemos o nos limitamos a reflexionar a partir de la teoría. Y desde esta experiencia extrema, estudiada y reflexionada, me atrevo a hablar de algo tan importante para nuestra vida como lo es el porvenir. Además, quiero asumir la responsabilidad de erigirme en un ejemplo de que todos los ciudadanos tenemos el derecho a participar en el diseño ideológico y las acciones reales que nos lleven a construir nuestro mañana, y de que no es una cuestión que se pueda encomendar exclusivamente a las élites del poder económico, político o intelectual. Cuando se trata de pensar y decidir sobre el futuro de tu vida, la persona más importante en el mundo eres tú. No delegues en nadie este cometido.




  Te agradezco enormemente tu confianza al decidir leer este libro, y solo espero que mis palabras y reflexiones activen o consoliden tu compromiso a la hora de liderar tu vida en lo que atañe a tu felicidad personal y al impacto que representas para el resto de la humanidad. Porque la suma de muchos «pequeños imprescindibles» nos llevará a crear algo realmente importante para todos: el futuro.




  1




  Soltando amarras




  CON RUMBO A NUEVOS MUNDOS




  «¡Tierra, tierra!», fue el grito que despertó de golpe a la tripulación de la carabela Santa María en la noche del 12 de octubre de 1492, cuando el vigía avistó la costa, setenta días después de haber zarpado del puerto de Palos de la Frontera, en el sur de la península Ibérica.




  Habían partido con la ilusión basada en un poco de conocimiento y mucha intuición, convencidos de que la tierra era redonda, y de que navegando en dirección oeste podrían encontrar una nueva ruta más rápida y segura para llegar a su objetivo, la India. Pensaban que lo habían alcanzado, pero resultó ser un nuevo continente totalmente desconocido en Occidente. La historia del mundo cambió a partir de esa noche. Empezó una nueva etapa que fue posible gracias a que un explorador llamado Colón no cejó hasta poder llevar a cabo su sueño, convenciendo a un patrocinador de que financiara la expedición. Primero lo intentó con el rey de Portugal, quien lo desestimó, y finalmente fueron los Reyes Católicos de España los que apostaron por el proyecto.




  Unos mandatarios solo vieron riesgo, complejidad y pocas posibilidades de éxito en el proyecto de Colón. Otros se dejaron llevar por la pasión y el coraje de aquel navegante, y recogieron todos los frutos de aquella magnífica empresa.




  Como ocurre con todos los grandes viajes, uno está seguro de lo que deja atrás, pero desconoce totalmente lo que está por llegar. Pero debemos saber que no se descubren nuevas tierras sin que se pierda de vista la costa de partida por algún tiempo.




  Cualquier noche de estas, el vigía que llevamos dentro de nuestra nave llamada cabeza nos despertará gritando que ha visto algo que no sabemos todavía cómo se llama, pero que representará la nueva tierra donde vamos a vivir el resto de nuestras vidas. En ese momento, nos daremos cuenta de que estábamos en tránsito por un inmenso océano de cambio, que nos llevará del mundo del pasado al mundo del futuro. En ese momento seremos conscientes de que la nueva realidad es tan diferente, que ya nada se parecerá nunca al lugar del que venimos. En ese momento tendremos la certeza de que, a diferencia de los marinos de antaño, nuestro viaje solo era de ida y que, ni ajustando las velas o aprovechando corrientes inversas, podremos regresar al punto de partida. En ese momento sabremos que tampoco tendría sentido volver al lugar donde estábamos ayer, porque entonces éramos unas personas totalmente distintas. En ese momento sabremos si estamos en ese viaje solo para ir existiendo, dejándonos llevar por la nave a merced de la corriente o de lo que el capitán decida, o si estamos allí porque queremos vivir con todo su esplendor las amenazas y las oportunidades que se encuentran en el camino y en cada uno de los puertos de llegada. En ese momento deberemos decidir si queremos ser protagonistas, espectadores o víctimas del nuevo paradigma. En ese momento sabremos si verdaderamente somos exploradores de nuestro futuro.




  LA GRAN OLA DE CAMBIO




  El siglo XXI equivaldrá a miles de años de evolución en términos del siglo pasado.




  Si analizamos lo que ha pasado en los últimos cien años, veremos que ha supuesto el período de mayores cambios en la historia de la humanidad. Pero los cien años que tenemos por delante dejarán como obsoleto, lento, anticuado y aburridamente estable el siglo pasado.




  Sin duda alguna, estamos a punto de protagonizar el momento más importante de la historia del hombre desde que empezó a andar erguido. Este siglo será el más radical de todos los tiempos, por envergadura, por velocidad y por capacidad de impacto en nuestra manera de vivir y de relacionarnos con el mundo.




  Y no estamos hablando de lo que pasará a largo plazo. Estamos hablando de lo que será nuestra vida, la que viviremos todos los que estamos leyendo este libro. La mayoría de las personas de menos de veinte años tiene muchísimas probabilidades de vivir en el siglo XXII. Pero duremos lo que duremos, lo seguro es que seremos testigos y protagonistas de unas décadas de inmensa evolución.




  El futuro va a ser espectacularmente intenso, impactante, complejo, apasionante e imprevisible. Quien sepa afrontar esta etapa con una actitud adecuada, vivirá con plenitud una de las épocas más especiales de la humanidad; pero la mentalidad de mucha gente no estará preparada para lo que está por venir, y se encontrará con grandes dificultades para poder surfear la enorme ola que se está creando.




  Se está gestando una tormenta perfecta que conllevará un cambio sin precedentes en la historia del hombre, y que provocará que nuestras vidas experimenten unas variaciones inimaginables ahora mismo. El mundo al final de este siglo no se parecerá en nada a lo que conocemos hoy en día como humanidad.




  Los principales factores de esta gran ola de cambio serán un espectacular desarrollo de la robótica y la inteligencia artificial; la hiperconectividad entre miles de millones de personas y entre cientos de miles de millones de aparatos; una revolución en la salud, la longevidad y las capacidades humanas; un mundo con más de nueve mil millones de habitantes; y unos retos mayúsculos que están provocando un gran estrés en el planeta.




  Estos serán, a grandes rasgos, los elementos que compondrán esta gran ola, pero luego habrá un ingrediente final que hará que se convierta en un auténtico tsunami: la altísima velocidad.




  El problema es que los humanos pensamos en el futuro como algo lineal, y nos cuesta ver y asumir el escenario de lo que viene, marcado por una capacidad de avance exponencial. Se darán millones de posibles variables, totalmente interconectadas entre sí y con los miles de millones de habitantes de la Tierra simultáneamente, creando una capacidad de impacto global nunca antes imaginada. No será una etapa más de la evolución de la humanidad, se tratará de un auténtico cambio de paradigma de 180 grados.




  DIBUJANDO EL MAPA DEL FUTURO




  Sócrates dijo que el secreto del cambio está en enfocar toda tu energía no en defender lo viejo, sino en construir lo nuevo.




  Avanzar hacia el futuro es el arte de explorar y planificar nuestra actitud y acción personal y organizacional hacia el día de mañana. Es la habilidad de anticipar y construir la realidad que cada uno de nosotros desea y que toda la sociedad anhela. Es la capacidad de transformar posiciones pasivas, reactivas y de experiencias pasadas hacia posiciones proactivas, emprendiendo y liderando caminos de cambio, pasando por posiciones predictivas para anticipar o analizar estas posibles evoluciones.




  Los exploradores de antaño se dedicaban a descubrir espacios vírgenes nunca antes pisados por el hombre «civilizado». Los ciudadanos exploradores de hoy en día tienen delante de sí la posibilidad de descubrir el espacio más virgen, no explorado y desconocido que existe en nuestro mundo: el futuro. Allí tenemos un mapa que está por trazar y construir. Y nuestra función debe ser avanzar hacia él con una mentalidad nueva, consciente, proactiva y responsable; liderando bien el viaje con una buena gestión de los riesgos, abiertos a constantes cambios y adaptaciones durante el trayecto, y siempre atentos a las amenazas y las oportunidades que se nos irán presentando.




  Querer adivinar el futuro es demasiado atrevido, y carece de todo fundamento o fiabilidad. Pero reflexionar sobre posibles escenarios no solo es factible, sino además necesario; pues solo si somos capaces de imaginar lo que está por venir podremos construirlo, prepararnos y gestionarlo. Además, una cosa es adivinar el futuro, y otra analizar tendencias actuales que marcan caminos bastante claros. Nadie sabe con seguridad lo que va a ocurrir; y el que se ha atrevido a escribir este libro tampoco. Pero desde mi experiencia organizando y liderando proyectos muy complejos en el ámbito de la aventura y el emprendimiento, como admirador de los grandes exploradores y como apasionado observador atento de las tendencias que marcan nuestra evolución como sociedad, creo que puedo apuntar unas líneas generales de la dirección que están tomando algunos temas claves de la vida de los humanos y la realidad del planeta, para determinar no tanto cómo será o dejará de ser una determinada situación futura, sino cómo debe ser nuestra actitud ante la gran responsabilidad de vivir, descubrir y construir el intenso futuro que se avecina.




  Es posible que este enfoque os parezca muy ambicioso, pero quizás aquí podría empezar todo, en este nuevo paradigma; pues el nuevo ciudadano deberá tener ambición, determinación y una actitud realmente proactiva para poder avanzar en la aventura del futuro.




  El futuro no se predice, se crea. Y solo se puede crear con hechos, con decisión y con el propio liderazgo activado a partir de buenas reflexiones y los mejores aprendizajes posibles. Y en el punto de cambio exponencial en que nos encontramos, no podemos permitir que el porvenir lo creen y lideren los demás, sean estos los Estados, las grandes empresas o los personajes más poderosos del mundo. Nunca ha sido tan necesario como ahora asumir que cada uno debe ser responsable de la creación de cada uno de nuestros futuros individuales, y con ello, de la creación del futuro común de nuestra generación y las venideras.




  Siempre ha sido importante tener conciencia de hacia dónde nos dirigimos, pero ahora es absolutamente indispensable tomar las riendas de nuestra vida en relación al camino que tenemos que ir recorriendo en cada etapa, y no podemos delegar esta función en nadie. Primero, porque es nuestro momento, el momento que nos ha tocado vivir, y el futuro que tenemos por delante es la principal misión que debemos gestionar en nuestra existencia. Y segundo, porque ante la evidencia de la enorme magnitud y velocidad del cambio que se avecina a corto plazo, dejarse llevar sería una temeridad personal y colectiva que no podemos permitirnos.




  Ni yo ni nadie puede predecir cómo acabará explotando toda esta energía que se está acumulando en esta tormenta perfecta, pero sí se puede decir que nada resultará inmune a esta ola de cambio, nada quedará igual, nada escapará al corto plazo en que van a ocurrir las cosas, y, por consiguiente, nadie escapará de los efectos del mismo, nadie podrá evitar hacerse más responsable de su vida y de su impacto en el mundo, nadie podrá escaparse de tener que adoptar una actitud más exploradora, y nadie podrá permitirse ser feliz en la estabilidad y la tranquilidad que ha reinado en algunas zonas del mundo durante unas décadas.




  De acuerdo con Yuval Noah Harari, «es una constante en la historia que los que viven en un momento determinado, a pesar de ser los que mejor informados están sobre la realidad de sus vidas y su mundo, ven el camino hacia el futuro muy borroso y caótico. Pero luego, una vez se ha transitado parte de ese camino y los historiadores miran hacia el pasado para explicar cómo se ha evolucionado, todo parece muy evidente; sin embargo, no era nada obvio en la época en que estaba ocurriendo. A posteriori se desarrollan teorías muy clarividentes sobre lo que pasó, a pesar de estar peor informados que quienes vivían en esa época. Esto ocurre porque solo hay un camino que va del pasado al presente, pero hacia el futuro hay una infinidad de caminos que se van bifurcando indefinidamente».1




  Es relativamente fácil explicar la evolución histórica desde una perspectiva lineal y bastante superficial. Narrar el camino recorrido es muy fácil, pues es el único que hay. Pero para entender el porqué, habría que analizar todos los cruces que no se tomaron a lo largo de la evolución, pues las renuncias pueden aportar tanta o más información que los propios hechos acontecidos.




  Al intentar hacer previsiones sobre los caminos que tomará la humanidad en el futuro, hay vías que parecen más evidentes, que se muestran mejor marcadas, y que valoramos como más probables al estimar los posibles escenarios del futuro. Sin embargo, la historia nos ha demostrado que la humanidad toma a veces rumbos inesperados. Hay tantas posibles variables, que a su vez van generando nuevas alternativas de forma exponencial, que ni siquiera es posible trazar aproximadamente la línea del camino real final que iremos recorriendo en el futuro de nuestras vidas y de las generaciones venideras.




  Además, si bien hay sistemas que no reaccionan a las predicciones que podamos hacer sobre ellos, como sería el tiempo que hará mañana o la trayectoria de un cometa, hay otros que sí lo hacen. Y casi todo lo que afecta a nuestro futuro entra en esta segunda categoría. Solo con anticipar un posible escenario, ya lo estamos modificando, porque nuestra propia previsión hará que se adopten acciones conscientes o inconscientes que afecten al propio hecho que se está pronosticando.




  Pero si enlazamos esta reflexión con el hecho de que nuestra capacidad de impacto en todo lo que afecta a nuestra vida está creciendo a pasos agigantados, vemos que reflexionar sobre cómo avanza el mundo y cómo podemos estar influyendo en su evolución adquiere una extrema importancia. Si somos conscientes de que, tanto a nivel individual como a nivel de la sociedad en general, tenemos el gran poder de influir en lo que va a pasar, sea para bien o para mal, no podremos desestimar esta capacidad y deberemos incluirla entre nuestras prioridades absolutas.




  El futuro está a nuestro alcance mucho más que nunca antes. Es un hecho que muchos de los instrumentos que hemos utilizado hasta ahora ya no sirven para el propósito con que fueron concebidos. Al mismo tiempo, la tecnología y un conocimiento del ser humano cada vez más profundo nos están brindando las ideas y herramientas perfectas para reestructurar nuestro mundo o para, al menos, contemplarlo de otra manera: debemos cambiar nuestra forma de hacer las cosas y asumir el papel de cartógrafos de nuestros mapas del futuro. La buena noticia es que cualquiera puede empezar a hacer de su vida y del planeta un lugar mejor sin necesitar el permiso de nadie.




  OPTIMISMO REALISTA




  Lo advierto: este libro no será agradable para mucha gente. Lo reconozco: este libro no está escrito para resultar agradable a todo el mundo. Lo afirmo: los grandes cambios que vienen no serán agradables para quien no tenga cierta mentalidad proactiva y exploradora respecto a la vida del futuro.




  Algunos se sentirán incómodos con lo aquí expuesto porque lo verán demasiado turbulento; otros, porque se asustarán ante la reflexión de unos escenarios tan radicalmente inestables; otros, porque les aflorará su genética de protección de una realidad conocida que les resulta confortable; otros, porque considerarán inverosímiles algunas premisas de la idea central o su tiempo de realización, y otros, porque sencillamente prefieren vivir en la burbuja del día a día dedicándose a su bienestar directo y cortoplacista, rehuyendo la responsabilidad de liderar su vida futura, esperando que la sociedad y las circunstancias les vayan encarrilando hacia un mañana que supuestamente siempre será mejor.




  Algunas partes del libro quizá sean acusadas de pesimistas y agoreras por presentar un futuro demasiado complejo; y otras, de ingenuas, utópicas o fantasiosas por presentarlo demasiado positivo. Pero no he querido escribir un libro para que la gente se quede a gusto tras haber leído frases o historias bonitas e inspiradoras, sino que he pretendido aportar un contenido que, siendo más o menos atractivo, sirva para provocar una serie de reflexiones en el lector respecto al diseño de su propia vía hacia el futuro y la actitud que le acompañará en todo el viaje.




  Los que me conocen bien suelen decir que soy una persona muy positiva y optimista. Se lo agradezco profundamente y me permito la inmodestia de estar de acuerdo con ellos. Si no hubiese sido optimista, no me habría atrevido a escalar el Everest, a cruzar la Antártida sin asistencia o a participar en el Rally Dakar nueve veces, siendo pionero mundial en algunas modalidades.




  Los grandes exploradores de la historia también eran optimistas, pues de lo contrario habrían optado siempre por quedarse en la comodidad y seguridad de la civilización, esperando que otros descubriesen nuevos caminos por ellos.




  Si cuando uno se dispone a escalar el Everest solo se basa en que todo irá bien, en que las condiciones de la nieve estarán perfectas, en que tendrá buen tiempo y en que el cuerpo se adaptará perfectamente, no está siendo optimista, sino comportándose como un iluso que no se entera de nada. Para afrontar la escalada a la montaña más alta del mundo hay que informarse bien y analizar los posibles escenarios, ser consciente de todos los peligros que pueden acechar por el camino —grietas, avalanchas, tormentas, edemas, congelaciones, errores técnicos, etcétera—, así como de todo lo que se puede obtener llegando a la cima: realización personal, paisajes increíbles, notoriedad, conexión con la naturaleza, otra visión del mundo, etcétera. Y a partir de ahí uno tiene que hacer su balance y decidir qué quiere hacer y cómo quiere hacerlo. Ante un panorama tan complejo, unos se dejarán dominar por el pesimismo y optarán por no escalar y quedarse en casa tranquilos, viendo a su equipo de fútbol favorito por la tele. Otros se animarán a llevar a cabo la expedición, conociendo todas las amenazas, apasionándose por su sueño y confiando en sus capacidades para gestionar con acierto los peligros que puedan surgir durante el trayecto; estos serán unos optimistas realistas que persiguen sus objetivos sin ser ilusos y sin dejarse vencer por el negativismo.




  Una cosa es filosofar un poco sobre el bienestar personal, hacer alguna sesión de coaching para encontrarse uno mismo, apuntarse a una carrerita para saber si somos capaces de superar nuestro límite y de paso alimentar nuestro ego, o adoptar técnicas para conectarnos con nuestro yo, nuestro superyó o el cosmos entero. Todo eso está muy bien, y seguramente es muy necesario. Todo lo que nos sirva para desarrollar nuestra confianza, para dar importancia a nuestra vida y a desarrollarnos como personas individuales y como seres conectados con los demás y con el planeta, solo puede ser positivo. Pero al final, únicamente será útil si nos sirve realmente para actuar correctamente en lo que vamos a hacer mañana. Al final, solo valdrá si nos prepara para asumir el liderazgo del mayor reto que tenemos como seres humanos: avanzar hacia el futuro.




  Cualquier gran desafío que emprendamos comportará experiencias incómodas y nada deseables. Si creemos que vale la pena iniciar ese camino, o si vemos que no hay más remedio que avanzar en una dirección nueva, habrá que valorar mucho la situación en que estamos y los posibles escenarios que se nos presentan, para anticiparnos al máximo y prepararnos lo mejor posible para el nuevo paradigma.




  Demasiado a menudo hemos confundido el ser optimista con el creer que todo será magnífico y positivo en el futuro. Esto vende mucho, y es una actitud muy facilona para llegar a audiencias necesitadas de noticias acarameladas que compensen otra corriente muy extendida, la de resaltar las desastrosas noticias cotidianas del mundo. Pero no hace falta ser ingenuos para ser felices. No es cierto que la ignorancia te haga feliz. La ignorancia solo te hace ignorante.




  En el mundo actual, debemos estar a la altura de la responsabilidad que requiere estar a cargo de escoger el rumbo de nuestra vida y, con ello, el rumbo del planeta entero. No se trata de dejarnos llevar por las visiones apocalípticas del futuro, que las hay y provienen de fuentes muy serias e influyentes; ni de dejarnos arrastrar por las estimaciones eufóricas sobre el porvenir, que también provienen de personas e instituciones con gran solidez y extendida reputación. Estamos obligados a ser exploradores optimistas y realistas, dejándonos llevar por la ilusión y nuestra visión sobre lo que anhelamos o creemos que está por venir, pero teniendo pleno conocimiento de las circunstancias en que nos movemos hasta donde sea posible, para luego adoptar una actitud realmente optimista que nos permita avanzar en positivo y con plena confianza por el camino que debemos recorrer.




  Si somos muy pesimistas viviremos con miedo, las circunstancias nos arrasarán y solo podremos ocupar el papel de víctimas en una sociedad hipercambiante y confusa.




  Si somos excesivamente optimistas será difícil que pensemos de forma mínimamente realista.




  Podemos vivir angustiados y con miedo, o con ilusión y coraje, como hacían los exploradores que se lanzaban a descubrir territorios desconocidos. Al leer este libro, os invito a que adoptéis una actitud de optimismo realista, pues una perspectiva realista es lo que al final nos acerca lo suficiente al problema con el fin de hacerle frente. Enfocando y reflexionando sobre las consecuencias podemos ser más eficientes y fiables. Identificar y acercar al máximo la visión del futuro a lo que podría ser una próxima realidad nos permitirá valorar el peor de los casos, pensar en las ventajas y desventajas de cada escenario, hacer lo más conveniente o correcto en cada circunstancia, y alinear nuestras ideas y valores a los recursos y situaciones que van a formar parte de nuestro nuevo mundo.




  Al final, no se trata solo de pensar si todo irá bien o irá mal. Se trata de entender el momento de cambio extremo en que nos encontramos, y de ver qué posicionamiento y qué actitud desplegamos en este tránsito.




  LA BRÚJULA




  En el desarrollo acelerado y la construcción de un porvenir dominado básicamente por la tecnología, que ejercerá un efecto multiplicador en todo lo que ocurrirá, habrá que saber parar y observar. No solo podemos hacer ecuaciones, experimentos, estudios de laboratorio, inventos estratosféricos y softwares superpotentes. También tenemos que entender qué hacemos con todo lo que somos capaces de crear, y dónde queremos ir a parar a nivel personal y como grupo humano con la realidad que vamos formando.




  Habrá que ver, reflexionar y tomar decisiones sobre la importancia que damos a nuestras raíces, nuestros valores y nuestras tradiciones. Habrá que ver, reflexionar y tomar decisiones sobre lo que pasa en nuestra existencia individual y en nuestra sociedad. Habrá que ver, reflexionar y tomar decisiones sobre cómo sentimos y qué nivel de bienestar y felicidad nos aporta cada nuevo paso. Esta será la filosofía que nos ayudará a entender la vida, más allá de la ciencia. Será lo que nos ayudará a conocernos, a conocer nuestro mundo y a determinar cómo queremos hacerlo progresar.




  El problema es que el mundo cambia tan rápido que la filosofía no tiene tiempo de reflexionar, entender y explicar qué está pasando. Con lo cual parece que vayamos avanzando muy rápido, batiendo récords de velocidad continuamente, pero con el riesgo de no saber hacia dónde nos dirigimos. Nos hemos vuelto adictos al cronómetro y nos hemos olvidado de la brújula.




  No sé si habrá alguien a quien le encomienden esta responsabilidad de controlar la brújula, pero si no lo hay, o si acaso trabaja a un ritmo demasiado lento para las exigencias de la propia realidad, esta debería ser una tarea que ninguno de nosotros delegase en los demás. Lo más valioso que tenemos en nuestra vida no son los ordenadores, ni los coches, ni el capital ni el conocimiento, sino la brújula. Es lo que nos permite ejercer la máxima responsabilidad de nuestra vida: determinar el rumbo que queremos seguir.




  Al final, este libro no va de adivinar el futuro, sino que pretende ser un recordatorio de la importancia de esa brújula simbólica, para que el lector tome conciencia de los nuevos acontecimientos que se avecinan y asuma su deber de decidir el rumbo a seguir y la actitud para andar el camino.




  Se trata de ver cómo exploramos el mapa del futuro que nos permita desarrollarnos con plena felicidad a nivel individual, a la vez que construimos un mundo próspero, justo y medioambientalmente sostenible.




  Porque el futuro ya casi está aquí. Y parece que va a ser una buena aventura.




  2




  Las épocas de la humanidad




  EL MONO QUE FUE A LA LUNA




  Y el australopiteco fue explorando y explorando, buscando siempre nuevos horizontes y nuevas maneras de vivir. No cesó en el empeño de ir descubriendo cada día algo nuevo, y después de unos cuantos millones de años de expandir su curiosidad y de evolucionar hacia otras especies parecidas a él, aunque algo más evolucionadas, uno de sus parientes lejanos soltó una frase ocurrente: «Es un pequeño paso para el hombre, pero un gran salto para la humanidad.» Había pisado la Luna.




  Si el ancestral australopiteco se hubiese enterado de esto, no se habría inmutado, ya que la frase no le afectaba al no ser todavía humano, ni tenía conciencia de qué era la Luna, ni podía imaginar el nivel de desarrollo que requería haber logrado esa gesta. Sin embargo, ahora sí somos humanos, estamos dotados de inteligencia y somos perfectamente conscientes de lo que significa el desarrollo humano. Y si alguien nos dice que algún día un remoto descendiente nuestro, de la misma especie o una especie distinta o evolucionada a partir de nosotros, pronunciará una frase inspiradora o algún tipo de comunicado equivalente desde los confines del universo, nos sorprenderá sobremanera, y lo valoraremos como algo casi increíble, aunque factible.




  Ahora tenemos plena conciencia de que la humanidad ha estado en permanente evolución, y que no será precisamente ahora que se detendrá, sino que, como hacían nuestros ancestros, continuará avanzando y explorando nuevos territorios y nuevas maneras de vivir. Somos millones de veces más inteligentes hoy que en el inicio de nuestra especie, y aunque no tenemos capacidad de estimar cuál será nuestro futuro en términos de tiempo muy lejanos, sí la tenemos para visualizar tendencias y posibles caminos que nos afectarán en las próximas décadas y lo que queda de siglo. Ello constituye un período de tiempo muy corto en términos de historia humana, pero posiblemente bastante amplio si lo medimos en términos de capacidad de evolución. Serán las décadas o el siglo en que nosotros y la siguiente generación desarrollaremos nuestras vidas, y supondrá un ciclo de cambio equivalente a miles de años de historia medida en las unidades evolutivas que hemos venido utilizando hasta ahora.




  Para ir hacia el futuro hay que mirar siempre hacia delante, pero hay que saber también de dónde venimos y cómo hemos ido pisando el mapa de la historia conocido hasta ahora, pues ello nos ayudará a entender mejor hacia dónde nos dirigimos, cómo vamos a ir hasta allí y, sobre todo, por qué tenemos que ir hacia esa nueva realidad.




  Ese animal que ves cada día delante del espejo cuando te lavas los dientes proviene de unos humanoides que habitaban en el sur de África hasta hace dos millones de años, a los que se ha llamado australopitecos. Han pasado unas cuantas cosas entre ese medio mono y medio humano que nos precedió hace tanto tiempo y el ciudadano que hoy se mueve en coche o avión, se comunica con un smartphone, hace deporte para superarse a sí mismo, se emociona escuchando a Mozart, descubre el mindfulness para tener conciencia plena de su verdadero ser, se engorda y adelgaza según la dieta que toca, se cambia el riñón o la cadera cuando se le estropea, trabaja duro por el éxito, se gasta un dineral en psicólogos y, al final, tiene descendencia y muere igual que nuestro querido australopiteco.




  Puestos a analizar, encontraremos similitudes básicas entre los dos animales referidos y, lógicamente, muchísimas diferencias. Pero me atrevería a decir que compartimos un cierto gen de la exploración, que llevó a ese prehumano a buscar nuevos territorios, nuevos retos, nuevas oportunidades y, al fin, a evolucionar hacia nuevas etapas, nuevas especies y nuevas maneras de crear el futuro.




  Pero el progreso del hombre no ha sido un proceso lineal, sino que ha estado plagado de severas crisis y explosiones de desarrollo. Los grandes saltos de etapa que se han dado a lo largo de la historia no han sido meras transiciones paulatinas, sino que muchas veces han respondido a rupturas radicales con el modelo precedente.




  Desde la misma aparición del Homo sapiens se han dado episodios de destrucción de lo precedente para imponer lo nuevo. Ha sido una guerra permanente entre el cambio y lo existente; y siempre que estos dos señores se han enfrentado, el primero ha salido victorioso.




  GESTIONAR CRISIS Y EXPLORAR




  REVOLUCIONES




  Un rápido vistazo a las distintas épocas clave de la evolución de la humanidad nos lleva a dos conclusiones claras: cada época supuso un cambio radical respecto a su antecesora, y cada cambio fue cada vez más rápido que el anterior.




  Pero esta conclusión no es solo una obviedad que se puede escribir en dos líneas y leer en seis segundos. Si releemos la frase y la interpretamos bien, podremos extraer una clara impresión del fenomenal momento de cambio en que nos encontramos, y del entorno al que nos dirigimos.




  Tomando solo algunos de los principales saltos de evolución de la especie humana a lo largo de la historia, vemos que cada nuevo escalón explorado y conquistado por el ser humano ha arrasado con premura creciente con la mayor parte de la realidad preexistente.




  Cuando se descubrió cómo hacer y controlar el fuego, hace unos ochocientos mil años, los humanos anteriores al Homo sapiens consiguieron subir muchos peldaños en el ránking de dominio del reino animal. Permitió a nuestros predecesores ser más autónomos al poderse calentar, protegerse mejor de los animales, confeccionar herramientas y cocinar los alimentos, cosa que les permitió alimentarse de muchas plantas diferentes y comer carne cocida, mejorando mucho su salud, doblando la longevidad y facilitando la digestión al cuerpo, permitiendo así que este pudiese dedicar más energías al desarrollo del cerebro. Para el reino animal en general el descubrimiento del fuego fue una pésima noticia, pero para la evolución de los humanos fue una revolución fundamental que permitió a nuestros ancestros iniciar una carrera imparable hacia la humanización.




  Cuando surgieron los Homo sapiens, provocaron la total desaparición de las otras especies de humanos que compartieron el planeta con ellos: los neandertales, los Homo erectus, los Homo soloensis, los Homo denisova o los Homo floresiensis. No se sabe muy bien si fue por una eliminación masiva producida por los sapiens (que sería el primer posible genocidio de la historia), o por una sustitución progresiva al aparejarse y la superioridad de nuestra especie al dominar poco a poco a las menos inteligentes. Este proceso se produjo entre hace ciento cincuenta mil y doce mil años. Para las demás especies humanas fue una crisis letal, pero para nosotros, los Homo sapiens, fue una gran revolución.




  Cuando se produjo la revolución cognitiva y los humanos adquirieron la capacidad de comunicarse de forma compleja, usando el lenguaje para algo más que para transmitir conceptos objetivos y concretos, se activaron numerosos mecanismos que catapultaron la capacidad de evolución y organización social del mundo humano. Esto hizo estallar por los aires la manera de entender las relaciones entre los hombres hasta entonces y permitió crear grandes grupos, en zonas geográficas compartidas o separadas, que pudieron inventarse y participar de unos mismos dioses, reyes e intereses. Algunas de estas comunidades llegaron a ser imperios, otros solo grupos menores, pero en todos los casos, la nueva manera de convivir arrasó con la anterior manera de entender la convivencia. Nuevamente una gran crisis para las sociedades precedentes, y una gran revolución para la modernidad de hace unos setenta mil años.




  Cuando el hombre pasó de ser nómada a sedentario, unos diez mil años atrás, gracias a la aparición de la agricultura y la domesticación de animales, se produjo la primera gran transformación radical de la forma de vida de la humanidad. De golpe, el hombre podía establecerse en ubicaciones fijas sin necesidad de irse desplazando constantemente en busca de comida. Todo este proceso fue un salto cualitativo en el progreso de la civilización, mejorando en alimentación, en seguridad, en desarrollo intelectual, en tecnología, en crecimiento demográfico y sistemas de organización social. Por esto se lo ha llamado «revolución agrícola». Pero una vez más constatamos que comportó una enorme crisis para un sistema de vida precedente que permitía trabajar menos horas, no tener élites privilegiadas, regular mejor la población con acceso a los recursos naturales y disponer de sobrados alimentos y nutrientes. No sabemos qué realidad era mejor para los humanos. Seguramente fue un gran éxito evolutivo como civilización, pero posiblemente supuso un gran sacrificio a nivel individual, pues ahí se inició de alguna manera un proceso que ya nunca ha tenido freno, al que se ha denominado crecimiento o desarrollo, que nos obligó a trabajar muchísimo para conseguir muchas cosas más allá de lo necesario para vivir. Este éxito desarrollista también supuso el primer gran paso para cambiar el rol del hombre respecto a su simbiosis con la naturaleza, pues ahora ya no tendría que depender tanto de sus ritmos espontáneos, y pasaría directamente a dominarla. Pero tampoco vale la pena intentar hacer este juicio de valor, pues no estamos escogiendo entre una cosa o la otra, sino hablando de que una cosa arrasó a la otra, cambiando la forma en que los humanos se habían alimentado como cazadores y recolectores durante dos millones y medio de años, y alterando por completo el curso de la historia del hombre y el planeta.




  Cuando se inventó la escritura se produjo otra gran revolución. Hasta entonces los humanos estaban muy limitados, porque solo podían gestionar la información que eran capaces de almacenar en su cerebro, y no podían transmitirla con fiabilidad entre ellos en vida, y menos al morir. Cuando los sumerios inventaron la primera forma de escritura entre el 3.500 y el 3.000 a.C., no lo hicieron para crear poesía o escribir novelas, redactar leyes o desarrollar la cultura, sino por una motivación bastante más pragmática: recaudar impuestos y registrar la acumulación de deudas o la posesión de propiedades. Con ello, los sumerios abrieron la puerta a la gestión de la acumulación de poder y a una mayor capacidad de actuaciones a gran escala, posibilitando la aparición de las ciudades, los reinos y los imperios. Una nueva revolución que cambió por completo el orden establecido. Empezaba la era de los grandes imperios en la que muchos pueblos menores fueron sometidos o directamente aniquilados, pero desde el punto de vista evolutivo seguramente eran crisis necesarias para que la escritura permitiese generar progresos espectaculares en la manera de relacionarse los humanos.




  Cuando los humanos empezaron a confiar en la investigación científica como proceso básico para hacer crecer sus capacidades, todo volvió a cambiar. Este fenómeno se dio entre los siglos XVI y XVII, cuando nuevas ideas y conocimientos en física, astronomía, biología, medicina y química transformaron las visiones antiguas y medievales de la naturaleza y sentaron las bases de la ciencia moderna. Antes, las religiones y tradiciones premodernas sabían todo lo que era importante saber sobre el mundo, y nadie lo cuestionaba de forma general. Pero esta fe ciega en la religión fue sustituyéndose por un nuevo dogma basado en la ciencia. Con el tiempo, se ha conocido este período como la «revolución científica», y curiosamente ha estado más basada en el reconocimiento de la propia ignorancia como eje de la modernidad, para admitir que hay muchas cosas importantes que todavía no se conocían. Un nuevo gran triunfo del ser humano, pero que generó el inicio de otras grandes crisis, al incorporar un primer nivel de velocidad acelerada en el desarrollo de la civilización. Desde entonces la población se ha multiplicado por catorce, y la producción total equivalente, por doscientas cuarenta. Esta revolución situó al mundo en la pista de despegue de una evolución demográfica desmadrada y un desarrollo de la ciencia al servicio de distintas fuerzas ideológicas, religiosas, políticas o económicas, que crearon un mundo más evolucionado pero tremendamente más enrevesado.




  Cuando se inventó la máquina de vapor a finales del siglo XVIII, supuso el pistoletazo de salida de la etapa industrial en que vivimos, provocando una inmensa crisis en la sociedad de la época: los artesanos entraron en crisis, el sistema de formación gremial entró en crisis, la vida rural basada mayormente en las tareas del campo entró en crisis, las estructuras políticas entraron en crisis, y también el equilibrio medioambiental y paisajístico. Pero luego, cuando la nueva realidad se consolidó dando lugar a una nueva sociedad de carácter urbano y mecanizado, disparando el mundo hacia una nueva época de prosperidad, siempre unida a grandes nuevos retos y problemas, pasamos a denominarla «revolución industrial».




  EVOLUCIÓN RADICAL




  Y siempre ha ocurrido así. La humanidad no solo ha evolucionado de una etapa a otra, sino que ha ido experimentando distintos hechos que han supuesto una auténtica revolución por el gran impacto que han comportado para el statu quo existente, provocando siempre enormes crisis que, inevitablemente, han llevado a una nueva realidad en la que ha habido ganadores y perdedores; personas y especies que se han adaptado rápido y otras que han sufrido muchísimo por el cambio; humanos u otros animales que han mejorado significativamente su vida y otros que solo desearían volver al pasado; descubridores de nuevas oportunidades y nostálgicos de la realidad anterior.




  Actualmente estamos viviendo más o menos en la todavía llamada era de la revolución industrial, pero se están produciendo constantes revoluciones que en otra época se hubiesen analizado como una nueva realidad, pero que ya tenemos asimiladas como parte de nuestro proceso constante de evolución. Y cada una de estas revoluciones «cotidianas» hacen entrar en crisis muchas de las realidades existentes en relación a cada uno de los factores concretos afectados por ellas.




  Entran en crisis los coches de caballos porque se inventa el automóvil. Entra en crisis la luz de gas porque se inventa la electricidad. Entra en crisis la máquina de escribir porque se inventa el ordenador. Entra en crisis el telegrama porque se inventa el fax, y luego el fax porque se inventa el correo electrónico. Entran en crisis los discos porque se inventan los CD, y luego entran en crisis los CD porque se inventan los mp3, y entra en crisis el mp3 porque se inventan las descargas online. Entra en crisis la cámara de fotos analógica porque se inventa la cámara digital, y luego entra en crisis esta porque se inventa el móvil con cámara incorporada. Entra en crisis el teléfono por cable porque se inventa la telefonía móvil. Entran en crisis las enciclopedias porque se inventa internet. Entra en crisis la tienda tradicional porque nace la venta online. Y así podríamos llenar páginas con productos, sistemas, profesiones o estructuras que son radicalmente aniquiladas para dar lugar a una nueva realidad.




  Las primeras revoluciones tardaban centenares de miles de años, después decenas de miles, continuaban cambiando a razón de milenios, para pasar a generarse grandes saltos en siglos, hasta llegar a experimentar cambios radicales en décadas o años.




  La historia se cuenta siempre después de producidos los hechos, en función de sus consecuencias. El pasado, inevitablemente, se escribe desde el presente. Cada etapa acontecida ha demostrado una y otra vez que los que vivían en directo cada momento de gran cambio, experimentaban una grave crisis en muchos aspectos, aunque para las generaciones posteriores se calificase aquella mutación como un gran avance en positivo o, incluso, una «revolución».




  LA PRÓXIMA REVOLUCIÓN




  Nada puede ser más obvio que afirmar que hacia el futuro solo se puede ir caminando hacia delante. Pero a veces parece que lo olvidamos, y planificamos nuestra vida como si todo fuese a continuar más o menos igual. Somos tan reticentes a perder lo que tenemos, que no hacemos el menor esfuerzo por atisbar por dónde pueden ir las cosas, cuando casi son evidentes.




  Nos encontramos en la segunda década del siglo XXI y, vistas a vuelo de pájaro las distintas etapas de la humanidad, deberíamos observar dónde estamos experimentando alguna crisis notoria, para así poder hacer un ejercicio de estimación de por dónde pueden venir próximas revoluciones.




  No nos costará mucho identificar unas cuantas crisis importantes en el momento actual: energía, clima, migraciones, integrismos, agua, recursos naturales, empleo, biodiversidad, etcétera.




  Por otro lado, tenemos algunos focos de cambio que todavía no sabemos cuánto tendrán de crisis y de oportunidad en nuestra vida a corto o medio plazo, pero que apuntan grandes cambios en el futuro: desarrollo tecnológico, inteligencia artificial, robótica, hiperconectividad, realidad virtual, biotecnología, exploración espacial, etcétera.




  Si mezclamos todas las variables de avances en capacidades y de situaciones turbulentas en nuestra etapa actual, no es difícil adivinar que se está gestando una nueva gran revolución o una suma de diferentes revoluciones. Por un lado están los medios y la ambición, y por otro está una situación de estrés en muchos aspectos que no admiten que las cosas continúen igual. Y cuando se junta la posibilidad con la necesidad, las probabilidades de que algo ocurra son casi del cien por cien.




  Si abrimos suficientemente nuestro ángulo de visión convendremos en que están confluyendo una serie de factores que harán que en breve tiempo la especie humana haya dado un salto de gran envergadura hacia una nueva etapa que, además, se producirá de una forma extremadamente rápida y en constante aceleración para siempre, o hasta que algo la pare o ralentice, o hasta que se extinga el hombre, sea este un Homo sapiens u otra especie evolucionada.




  La parte mala de esta gran transformación es que, al menos, la primera parte la viviremos los que ahora estamos en el planeta, y por tanto sufriremos también gran parte de las consecuencias de la adaptación y traspaso al nuevo paradigma.




  La parte buena de esta gran transformación es que, al menos, la primera parte la viviremos los que ahora estamos en el planeta, y por tanto disfrutaremos de un viaje apasionante en el que veremos, aprenderemos y experimentaremos en directo la mayor evolución de nuestra especie en toda su historia.




  El futuro tiene una pequeña manía: siempre llega. Y el cambio sigue su misma pauta, y también está empeñado en producirse de todas formas, guste o no guste. Por ello, ante esta evidencia, nos tocará a cada uno de nosotros decidir con qué actitud queremos vivir la exploración de esta nueva etapa de la humanidad.




  3




  De la maratón a la aventura




  UNA EXPERIENCIA INTENSA




  Éramos dos compañeros con el objetivo de llevar a cabo la travesía de la Antártida desde la costa hasta el Polo Sur de manera autosuficiente, sin recibir ningún tipo de suministros por parte de agentes externos. Pero la cosa se complicó nada más empezar el viaje, pues en la segunda jornada nos quedamos bloqueados durante quince días por culpa de una impresionante tormenta sin precedentes en pleno verano austral. No aconsejo a nadie pasar unas vacaciones de más de dos semanas en una tienda de campaña plantada en medio de la Antártida, a una temperatura de entre –30 y –50 ºC, con vientos siempre superiores a 50 kilómetros por hora, con solo seis metros cuadrados para compartir entre dos personas, y sin la menor posibilidad de ser evacuados en caso de emergencia.




  Cuando finalmente mejoraron las condiciones y salimos de nuestro cautiverio natural, intentamos recuperar toda la confianza en nuestras posibilidades y convencernos de que todavía era posible llegar al Polo Sur. Pero toda aventura recibe ese nombre precisamente porque siempre presenta un trayecto incierto y lleno de sorpresas. Y la que tocaba ahora se presentaba en forma del abandono de mi compañero, quien después de tantos días de angustia e inactividad, se había quedado sin fuerzas y no se veía capaz de enfrentarse al magnífico desafío que teníamos por delante. Y allí me encontraba yo, después de haber avanzado unos kilómetros, otra vez acampando sin avanzar, pero ahora con unas condiciones meteorológicas perfectas; lo cual era todavía más duro de soportar. Pasadas veinticuatro horas de reflexión, decidimos activar un rescate que, como hacía muy buen tiempo, se pudo realizar bastante rápido. En ese momento me enfrenté al gran dilema de decidir si me quedaba o abandonaba junto a mi compañero.




  Decidí intentarlo. Me despedí de mi compañero cuando vino a recogerlo la avioneta, y me preparé para acometer una empresa que, a esas alturas, parecía casi imposible. Llevábamos diecinueve días en el hielo, y solo habíamos podido avanzar treinta kilómetros, y acababa de quedarme solo cuando todavía restaban 1.124 kilómetros hasta mi objetivo final. Estadísticamente hablando, no se podía decir que la cosa fuese precisamente bien.




  A partir de allí empezó una gran lucha conmigo mismo y con las circunstancias. Por suerte, fui superando todas las situaciones, y cuarenta y ocho días después llegaba al Polo Sur. Durante estas cuarenta y ocho jornadas avancé una media de diez horas al día, tirando de un trineo de más de 130 kilos con todo el material. Os puedo asegurar que requería un esfuerzo importante, que me dolía todo el cuerpo, y que tuve que concentrarme mucho para no desfallecer y aguantar hasta el final. Y durante todo ese tiempo en que luchaba por ganar kilómetros a mi destino, varias veces me hice esta reflexión: «Esta es la parte fácil de la expedición.»




  Es evidente que me exigía un esfuerzo descomunal, que sufría mucho y que podía fallar en cualquier momento. Pero era la parte más sencilla. Me había entrenado para hacer esa actividad, llevo toda la vida practicando deportes de resistencia, estaba avanzando cada día, y no tenía ninguna lesión o problema grave que me entorpecieran. Sin embargo, lo realmente complicado había sido el proceso que me había llevado hasta allí, la ardua tarea de organizarlo todo: conseguir la financiación, disponer la logística necesaria, preparar los seguros y los planes de rescate, conseguir toda la tecnología, comunicarlo bien a los medios, montar un equipo de trabajo y, al final, asumir los riesgos que comportaba la aventura, superando momentos de decisiones muy delicadas y de problemas bastante serios.




  Cuando estás en medio de un inmenso desierto helado, absolutamente solo durante cuarenta y ocho días, tirando de un trineo más pesado que tú, te das perfecta cuenta de que hay muchísimas personas perfectamente capacitadas para hacer esa parte de la actividad; atletas mucho mejor preparados que yo a nivel físico, técnico e incluso mental, para realizar la travesía del continente helado hasta el Polo Sur. Pero, en cambio, hay muy pocos preparados para poder estar realmente en la costa antártica listos para emprender una expedición de estas características. Y eso ocurre porque no hay demasiada gente dispuesta a comprometerse durante dos años para trabajar en un sinfín de tareas muy complicadas que seguramente no gustan o no se saben hacer, para conseguir tener éxito en la organización del proyecto. Y la clave de todo, el verdadero valor de una expedición de esta índole, no es la fuerza para conducir el trineo, que es necesaria aunque no se requiera ser el mejor del mundo, sino conseguir liderar la empresa en su totalidad.




  Haciendo una metáfora con el mundo del deporte y la aventura, podríamos decir que en nuestra historia reciente, la época industrial, estábamos convencidos de que la vida era como una maratón; pero para avanzar hacia el futuro en la época post-industrial, debemos convencernos de que la vida es más bien como una aventura.




  Correr una maratón, un triatlón, un Iron Man, una carrera de montaña o alguna de estas variantes tan populares hoy en día (que a mí me apasionan y forman parte de mi base deportiva), es una gran actividad, una forma de disfrutar del entorno, de aprender a superarse, de mejorar y cuidarse físicamente, de competir y tener una afición o pasión potente; pero me sabe mal decir que es algo bastante fácil, y no tiene tanto mérito como a menudo le atribuimos. Incluso le concedemos la condición de actividades muy útiles para la vida en general, y si bien es cierto que aportan muchas cosas buenas, pienso que están muy distantes de lo que de verdad importa como lección de vida en un mundo tan complejo como el que vamos a vivir.




  PREPARADO PARA CORRER O PARA EXPLORAR




  ¿Qué se necesita para correr una maratón (o disciplinas afines)? Básicamente esfuerzo, perseverancia, disciplina y saber sufrir. Todos ellos factores muy importantes en la vida, pero bastante fáciles de aplicar, pues tienen la ventaja de que solo dependen de uno mismo y, en este caso, además se hacen de forma voluntaria y aportan felicidad a sus protagonistas.




  Aparte de las condiciones propias de cada atleta, que suelen depender básicamente de su entreno y de encontrarse bien el día de la carrera, las incertidumbres del entorno en una maratón son prácticamente nulas. Puede llover o no llover. A partir de ahí, por unos pocos euros uno se lo encuentra todo organizado, con la ruta marcada, bebidas en cada control, médicos por si pasa algo, y mucha gente animando y tratándonos como héroes por el simple hecho de correr. Y si se falla por algún motivo, el coste de oportunidad es prácticamente nulo, pues solo depende de nosotros el conectarnos a internet y ver en qué otra carrera queremos darnos la siguiente oportunidad, pues hay muchas maratones y pruebas similares cada fin de semana por toda la geografía. Y no os preocupéis, que si os hacéis daño en un tobillo, por ejemplo, siempre podéis desplazaros a la calle de al lado y coger un taxi que os lleve a vuestra casa o al hotel si no estáis en vuestra ciudad: se puede renunciar en cualquier momento y no se corre prácticamente ningún riesgo.




  ¿Es esto la vida? ¿Una cosa organizada, llena de almohadas por si te caes, con todo marcado, con segundas oportunidades y sin ningún riesgo? ¿Una prueba en que todo depende solo de uno mismo?




  Hemos vivido un tiempo en que la fórmula funcionaba. Uno se dedicaba a hacer bien su trabajo, se esforzaba mucho y se preparaba a fondo, y la sociedad le proporcionaba en gran medida un camino a seguir en su vida personal o profesional.




  Ha sido un modelo que ponía el trabajo y el esfuerzo en el centro de la evolución de las personas y las sociedades, que normalmente llevaba a determinados resultados.




  Así, los que estudiaban una buena carrera a base de mucho esfuerzo personal conseguían una trayectoria bastante clara para su futuro profesional. O los que realizaban bien su trabajo en una empresa y adquirían experiencia especializada, solían tener una trayectoria asegurada en determinada compañía, o en otras del mismo sector o de entornos donde sus conocimientos y contactos eran altamente valorados. Unos se preparaban bien en lo que sabían hacer o les gustaba hacer, y lo demás se iba organizando para que ellos pudiesen recoger el fruto de su esfuerzo.




  Pero qué ocurre cuando uno ve que termina su entrenamiento después de un largo esfuerzo (estudiar en una universidad, por ejemplo) y el día de la carrera no hay nada montado. Se presenta en la teórica línea de salida, y no hay arco de partida, ni vallas, ni gente animando, ni flechas, ni médicos, ni controles, ni han cortado el tráfico, ni hay medios de comunicación. Enseguida piensa que debe de haber algún error, que algo ha fallado en el sistema, o que quizá se ha equivocado de día. Y cuando se dispone a regresar a su casa, confundido, ve un póster colgado en una farola que pone: BIENVENIDO A LA VIDA REAL. NO ERA UNA MARATÓN, ERA UNA AVENTURA.
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